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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
E« ta PMÚBMihu—ün mes, 2 ptw.—Tre» IIW»M, é (d.—Extrinjert.—Trté meses, 

U'aS Id.—liS suséripciín empézari á cantarte íeide 1.* y 16 de cada mes.—La 
^orresptndencia S la AdmiñistraeiAn. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 19 DE SEPTIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico 6 «n letras de fácil cobre.—Ce-

rresponsales en Parte, A. 
Montmartre, 31. 

Lflrette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Fan'faour'i 

Para los agrioititores. 
. Prensas de palnnuAS u>,últiple3 pa> 

fa vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id, para podar.—I^futnil para des­
granar panizo.—Id. par» taponar 
botellas.—Id. para limpiar id.—Id. 
Para picar y embutir carnes . - Her­
ías de acero.—Aza&s, legones y 
rasrtrosde id—Higartáde^.—Filiaos 
par!\ vinca y licores. - Agotadores pa­
ra botellas.—Cepüios, cadenas, les-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales para botellas.—Cestas ídem 
para ídem.—Arados de vertedera fi-
j * y movible.—Eitóudos automáti­
cos.—Mobiliario para jardines.—Ca-
•tetitlas para sacos.— Espino artificial 

Pan cercas. Jarrones, macetas, 
balaustres etc.—Báscuias sin nume­
ración.—\fia e i ^ e h a para traspor­
tar frutas. -WagoRcitos, plataformas, 
efe"'' 

De venta en el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 
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UTERATllaA SKTBANJBRA. 

U ESPOSA DEL tAttOHTCHIK. 

(POEMA RUSO.) 
Son las doce^de la noche; nada se 

niueve en la casa; silba tristemonte 
3l viéiife» de I» ehimeaeft. 

Arde chiap«aerbtesado la iontchi-
^^(1).extendiendo en sa derredor 
débif y terab1[ói*Q8a claridad. 

ÍJhvugíto en un viejo capote y so­
bre un banco adosado al muro de 
U cocii^a, cerca del fuego, dormita 
*iuaitlode poQos «(ios; pálida luz 
alumbra sus megillas sonrosadas. 

Muy cenrcA del aifto estft su ma­
dre que le contempla y le «caricia 
y le dieé dulcemente: 

(1) ^rapo de tres ó más astillas de 
tea de qae se sirven Ice catnpesioos ra-
*06 para alambrarse. 

La lóntchina está aetida en ana eaptt-
cie de hornillo de hierro. 

Será preciso que te acuestes, mi 
pequeña golondrina; hace ya mu-
éiio tiempo que es de noche; te abri­
garé más con esta pelliza ¿quieres? 
¡hace tanto frJo! 

E'. niño entreabre los párpados y 
contesta: 

«Pero por qué tá, mamá, estás to­
davía levantada? ¿por qué sigues 
hilando? 

«íAy de raí, hermoso mío! ya he 
suspendido mi tarea; ya no tengo 
fuerzas para trabajar; ¡cuánta amar­
gura hay en este mundo de Dios! 

Pronto hará cinco semanas que 
se fue tu padre y no tenemos noti­
cias suyas... ¡Que el Señor tenga 
piedad de nosotros si á mi pobre 
hombre le ha ocurrido una desgra­
cia.»' 

No llores mamá—dice el niño con 
voz triste. Y apoya su cabocita en 
el regazo de la que le dio el ser, 
le echa al cuoUo los brazos y rom­
pe también á llorar. 

«Vaya, no llores ángel mío—res­
ponde la madre—acuéstate y duer­
me; voy á buscar paja para hacerte 
una camita muy blanda. Dios per­
mitirá que tu padre vuelva; te trae­
rá uñ regalito y te hará otro peque­
ño trineo, para que te deslices sobre 
el hielo de la calle.» 

El niño se duerme; la madre vuel­
ve á hilar, no tiene sueño, se lo tian 
robado la inquietud y la pena. 

Apenas alumbra ya la k>nlchina 
humi^nte; la b o r r i c a de nieve sil­
ba cada vez coa mayor estrépito. 

A la pobre nrajer le parece oír 
levo Hrtíerea lá eséálera; algo asi 
como el suspiro de alguien que 
acotupafla á un muerto, llorando si­
lenciosamente... 

Es una ilusión. 
Procura alejar de sn mente las 

ideas lúgabres y evoca recuerdos 
de su vida de soltera. 

Becoerda lo que la dijo' su buena 
madr?, ^ c o antes de morir: 

«Teago «tn dolor muy grande al 
atajarte huérfana, hija mia. Tá no 
has nacido para vivir como yo, pa­
ra resistir las fatigas del trabajo de 

los campos; ese trabajo es superior 
á tus fuerzas. 

¿A quién te pareces tú, tan fina, 
tan delicada, tan sensible? Tus her­
manas son ignorantes, es verdad, 
pero en cambio tienen plétora de 
sangre, nervios de acero. 

la nieve y el 
impresión a l -

El frío y el calor, 
viento no les causa 
guna. 

No encontrarás quien te ame co­
mo te ama tu madre. 

Sabes coser muy bien y ©s muy 
hermosa tu inteligencia; gracias á 
tus cuidados da gusto ver á tus her-
munitos menores. 

Pero ¡ay! en la vida dol campesi­
no no hace falta talento sino vigor 
corporal. 

Eila recuerda luego el día en que 
la pidió en matrimonio el lamoht-
chik y el cariño que su viejo padre 
le tenia. 

Pero he aquí que alguien hace 
ruido: 

«¡Ah, mi papá!» exclama el niño 
despertándose. 

«¡Qué noche!»—dice la ruda voz 
de un visitante conocido. 

Abres» la puerta violentamente 
y entra un monih. 

Se descubre, sacude la nieve 
adherida á su ropa, hace tras veces 
en su pecho la señal de la cruz, se 
rasca la naca y exclam a: 

Buenas noches vecina y amiga 
mía .. ¡Qué tiempo! los caminos es­
tán-intransitables. 

Ella le mira con ansiedad y él 
Continiia hablando asi: 

No es una "buena noticia la que 
voy á comunicarte. 

Tus pequeños caballos están ahi^ 
los he traído desde Moscou. 

«¿Y mi hombre—preguntó, c on 
voz temblorosa la mujer del ianio-
htchih, que se ha quedado más 
blanca que la nieve. 

«¿Tu hombre?... Pues verás: al 
llegar á Moscou se sintió enfermo, 
y el buen Dios ha dispuesto de su 
alma. 

Yo rae encontraba alli por casua­
l /dad y me rogó que rao encargar 
de los caballos. " 

Ama rgameBte llora la desdicha­
da vi uda. 

El niño de pié con- sus manitas 
crispadas, se ha quedado pálido y 
tiembla con el temblor nervioso 
del miedo. 

El muojik piensa en que no ha 
debido dar tan repentinamente la 
fatal noticia y siente grande lástima 
de aquella débil mujer que pronto 
tendrá qu» bascar su sustento y el 
de su hijo pidiendo limosna. 

«No te aflijas tanto—dice él en 
voz alta—ya no hay remedio; esto 
debe de ser algún castigo del buen 
Dios. Los caballos están ahi; sal á 
recogerlos, yo me retiro á mi casa. 

Dá unos cuantos pasos y de pron­
to se vuelve para decir: 

»¡Qué memoria la mía Se rae ol­
vidaba cumplir la última .voluntad 
de tu esposo. 

Poco antes de morir, y hacien­
do grandes esfuerzos, se quitó la 
cruz que al cuoUo llevaba y ex* 
clamó: 

Esto con mi bendición, para mi 
hijo. 

Díle q to no me olvide y que quié* 
ra mucho & su madre. 

Y mientras éQtr«g:a el Iriste re­
cuerdo á la viuda, añade: 

«A tí también te quería mucho... 
¡lo último que pronunciaron sus la­
bios fue ta Dotnbrd! 

Nikitlme. 
Setiembre 93. 

(Prohibida la reproducción) 
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Qao dos es pHm», i4>do, 
no lo deben ignorsr, 
advierto que una no es do», 
para mayor claridad, 

C. Oíñvé». 
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Tengo cola sin ser bestia, 
y vjielo sin ser paloma, 
y también dicen fugónos 
qne tengo muy mala sombra. 

Soluciones al número antemr 
A Ja charada: Cortaplumas. 
Al geroglifico: escapulario: 
A la fuga de consonatites: 

Si & nadar me desafías 
ten pór'éé^arO qtíc pici-dés; 
yo nado y guardo la ropa 
tú nadas y no la tienes. 

TIJERETAZOS 
Ahora resalta que la revolución at­

mosférica que ha causado tantos dest^FW 
la tenia anunciada Noherlesoom en sti 
Boletín Meteorológico. 

ho siento por El Olóbo. 
Porque el periódico posibilista ilustra­

do miraba, y tal vez siga mirando, po r 
encima del hombro al astrónomo ts^boí^ 
letano. 

Y no sólo predijo el <MaM& iiittÁéfé-
rico sino que avisó que estáviétaá pre­
venidos los pueblos ribere&os cdfitrá el 
de8<»tre. .» "" 

Vamos, de' «sta hechtf se ha íMbiSo 
Notíeríe^oom al pedestal. 

Y los pueblos lo teai k tomar por or&<̂  
ealo. 

La compañía d«l ferrocarril que tene­
mos, visto que no puede hacerpasar sas 
trenes por Villacaflas, ha variado de Iti-
neinrio y los echa ahora por Ciadad 
lleal. 

Por. stipaésto, ctítt el aamentó en el 
precio del billete coirespotidionte al ma­
yor recorrido. 

BSW lio había qtte deoirio. 
Pero «Igruléri podría ttgárarse, que la 

CfffflpftiitírrtO había alterado los ¿recios 
y por eso lo mencionamos. 

En Madrid han desbalijado los cacos 
a» estanco, llevándose el tabaco y ídÚO 
pesetas. 

X*a operación ha sido hecha con exl;re<-
mada finara. 

El dueño, sereno de profesión, faé fu> 
vitado á tomar unas copas y mientras 
tanto... 


